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Demos la nota se estrenó en la RESAD el jueves 30 de abril de 2026 con 
el reparto que queda reseñado en la dramatis. La dirección corrió a 
cargo de Cristina Bernal con la asistencia de Nacho Sevilla. 

PERSONAJES DE LA REALIDAD:

Hallie Flanagan	 	 Herminia Sánchez 
La señora White		  Camila Letizia Palacios 
El señor Reed	 	 Miguel Garzón
Andy				    Álvaro Arnaut 
Arthur Bloomberg		  Aitzol Ibarloza
Perla				    Bárbara Martínez
Peggy	 			   María Martínez
Joe	 			   Joaquín Gómez
Matt				    Alejandro Baras
Fay				    Lucía Campos
Ruby				    Eva Graña
Trixie				    Paula Descárrega
La Señora Rubinstein	 Joaquín Gómez
Ofendiditos y Policía	
Un pianista			   Miguel Baselga

PERSONAJES DE DEMOS LA NOTA:

Fecunda Lepre		  Herminia Sánchez
Angelito Mussolini		  Álvaro Arnaut
Angelito Hitler 		  Alejandro Baras
Angelito Franco		  Miguel Garzón

LUGAR: Nueva York. 
TIEMPO: 1937
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NÚMEROS MUSICALES1 
PRIMER ACTO
Una canción con contenido social (Sing Me a Song of Social 
Significance)- Hallie Flanagan y Compañía. 
Empiezas a ser mi gran adicción (You´re Getting to Be a Habit 
With Me) – Perla.
Un sindicato de dos (One Big Union for Two) – Joe y Peggy	 . 
Un compañero sindical (It´s Better With the Union Man) – 
Andy, Bloomberg y Los actores de la Compañía. 
Hablar de amor (I´ve Got the Nerve to Be in Love) – Bloomberg y 
La señora White.
Ahora estoy de rebajas (Chain Store Daisy) – Fay, Trixie y 
Ruby.
Dejar las cosas como están (Sitting on Your Status Quo)- 
Peggy y Compañía.
No es propio de la gente fina (Not Cricket to Picket, Not 
Cricket) – La Señora Rubinstein.
Un dólar bajo los pies (A Nickel Under your Foot) – Perla.

SEGUNDO ACTO
El reaccionario (Doing the Reactionary) – Fay, Trixie y Ruby.
Un domingo en Central Park (Sunday in the Park) – Matt. 
Por qué el  amor (What Good is Love) – La señora White.
Quiero ser inspector de Hacienda (When I Grow Up) – El 
señor Reed.
Por qué no me entra ni un señor (Nobody makes a pass at me) – 
Trixie, Fay y Ruby.
Enemiga pública número uno (Room for one) – Fecunda 
Lepre.
Tres angelitos de paz (Four Little Angels)- Mussolini, Hitler 
y Franco.
Dejar las cosas como están II (Sitting on Your Status Quo)- 
Compañía.

1	  Todas las canciones con letra y música de Harold Rome a excepción de Empiezas a 
ser mi gran adicción, compuesta por Harry Warren y Al Dubin, y Un dólar bajo los pies, 
escrita por Marc Blitzstein. Traducción y adaptación de todas las letras a cargo del 
autor. 
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PRIMER ACTO

1.ntroducción

En el vestíbulo del teatro, confundiéndose con los espectadores, Joe, Peggy, Perla, 
Matt, Trixie, Ruby y Fay. Interactúan entre ellos y también con el público.

- Disculpe, ¿esta es la cola para conseguir trabajo? 
- ¿A qué se dedica usted?
- Es una pena, ¿a que sí? Andar mendigando un empleo. 
- Parece mentira que estemos en Nueva York. 
- Parece mentira que estemos en 1937.
- Yo creo que esta no es la fila. 
- Esta es la fila de la gente del teatro. 
- ¿La del Proyecto Federal de Teatro?
- Sí. Solo actores y músicos. 
- ¿Cómo?
- ¿Es usted actriz? ¿Y usted?
- Me parece que esta es la cola para todo. 
- ¿Hay más colas dentro? 
- ¿Para trabajos relacionados con el teatro?
- Creo que sí. 
- No se cuele. 
- Yo no me estoy colando. 
- ¿Cuándo ha llegado usted?
- A mí me dio la vez esta señora, perdón, señorita. 
- ¡A quien se le cuente! Lo dicho. Una lástima. 
- Parece mentira que estemos en Nueva York. 
- Parece mentira que estemos en 1937. 

2. Una canción con contenido social

Interior del teatro. Las luces de la sala pierden intensidad. Un cañón de luz dibuja 
una luna rosada sobre el cortinón encarnado. Acordes solemnes.
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Voz en off.- Damas y caballeros, el Proyecto Federal de Teatro de los 
Estados Unidos tiene el gusto de presentarles a su directora, la señorita 
Hallie Flanagan. 

Aplauso del público. Sobre el escenario, Hallie Flanagan.

Hallie Flanagan.- Queridos amigos, tengan la absoluta seguridad de 
que el Proyecto Federal de Teatro estudiará todas y cada una de sus 
solicitudes. Nuestro objetivo no es solo devolver la dignidad a nuestra 
profesión sino al arte mismo de la escena. (Suenan los compases de Una 
canción con contenido social.) Vivimos en un mundo en constante 
transformación. La humanidad lanza su voz a través de las ondas y 
conquista las estrellas en deslumbrantes aeroplanos, llenando el cielo 
de acero y de cristal. ¿Debe el teatro seguir acurrucado en los confi-
nes de un cajoncito de madera? No. Hay que atreverse a experimen-
tar. Experimentar con luces, con sonidos, con movimientos, pero, 
sobre todo, con ideas. Hacen falta nuevas ideas.

Hallie Flanagan.- 	N o quiero baladas tan edulcoradas

que me hagan bostezar. 
La novela rosa me pone nerviosa.
Es basura comercial. 
Los años treinta no hay quien entienda.
es hora de actuar. 
Que la vida sigue y la historia pide

nuevas cosas que contar. 

Una canción con contenido social.
Demos la nota por fin.
Una comedia política,
brillante, vibrante y polémica. 
Una canción con contenido social,
que sepa ir más allá, 
con compromiso y corazón,
o no pasará. 



527Acotaciones, 56  enero-junio 2026

cartapacio

527

Que hable del hoy, del paro y las guerras 
como hace un boletín.
Que nos informe y nos entretenga,
que le ponga ritmo al sindicalismo.
Una canción con contenido social

es lo que toca cantar,
con compromiso y corazón

o no pasará. 

Durante el puente musical, toda La Compañía sube a escena y se suma a la canción 
como convenga.

	 		  Una canción con contenido social,
			D   emos la nota por fin. 
			U   na comedia satírica,
			   tan fina y sutil como crítica. 
			U   na canción con contenido social,
			   es lo que toca cantar. 
			H   a de abordar la actualidad

			   o no pasará.  

			Q   ue nos divierta y que nos advierta

			   como un buen folletín

			   de los horrores de los dictadores.
			E   s lo que querría. ¡Vamos, compañía!

Todos.-	 	 Una canción con contenido social

			   es lo que toca cantar.
			C   on compromiso y corazón

			   o no pasará. 

(Culmina el número en un tableau vivant vodevilesco.)
 

Andy.- ¡Atención! ¡Atención! Los que venís a la audición de «Un ro-
mance a las diez» de Arthur Bloomberg… Tengo las separatas prepa-
radas. Seguidme, por favor. Mi nombre es Andy. Yo soy Andy.  
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El tableau vivant se deshace y solo dos personajes quedan en escena. Son la inspec-
tora del Proyecto Federal de Teatro, La señora White, y su asistente, El Señor 
Reed.

3. Empiezas a ser mi gran adicción

Se levanta el telón. Decorado desnudo. En primer término, Perla canta Empiezas a 
ser mi gran adicción. La señora White y El Señor Reed la observan con atención.

Perla.-			  Es besarte y sentir

			   que estoy enganchada a ti.
			E   mpiezas a ser mi gran adicción.
			S   i me abrazas así, 
			   no me puedo resistir. 

Empiezas a ser mi gran adicción.

			H   asta hace nada yo pensé que el amor

			   nunca me iba a atrapar,
			   pero ahora siento que no puedo vivir

			   sin mi dosis habitual. 

			Y   a me he echado a perder, 
			   ya dependo de tu amor

			   lo mismo que del tabaco el té.
			   Me tienes en tus garras y no hay solución.

Empiezas a ser mi gran adicción.

La señora White, agotada la paciencia, la interrumpe.

La señora White.- ¡Suficiente! 

El señor Reed.-(Al Pianista.) Por favor, vale ya con la musiquita. 

La señora White.- (A Perla.) ¿Qué ha sido eso?

Perla.- (Indignada) ¡Mi número!

El señor Reed.- ¿Su número? 



529Acotaciones, 56  enero-junio 2026

cartapacio

529

La señora White.- Sepa que esa frivolidad no tiene cabida en este 
espectáculo. Este espectáculo sólo admite... Dígaselo usted, señor 
Reed. 

El señor Reed.- Canciones con significación social. 

La señora White.- Exactamente. ¿Quién la ha dejado entrar? 

Perla apunta con el dedo hacia una pata del teatro. 

El señor Reed.- ¡Andy! ¡Andy! 

Andy.-  (Saliendo a escena.) ¿Y ahora qué pasa? 

El señor Reed.- ¿Ha dejado entrar a la señorita? 

Andy.- Sí, pero verá… 

El señor Reed.- Apártela de nuestra vista.

Andy.- Como usted mande. (A Perla) Ya lo has oído, encanto.  

La señora White.- ¿Dónde está el señor Bloomberg? 
El señor Reed.- ¡Un descanso de cinco minutos!

Sale La señora White. El señor Reed queda rezagado, ordenando sus notas. 

Andy.- (A Perla.) Lo siento, Perla. Yo lo veía venir. 

Perla.- ¿Quién se creerá que es?

El señor Reed.- (Saltando a la conversación.) La inspectora de la oficina 
del Proyecto Federal de Teatro. 

Perla.- Ya. (Con retintín.) «Canciones con significación social». 

El señor Reed.- Es que de eso va el espectáculo. O debería.  

Perla.- ¿Quién lo decide?

El señor Reed.- El que paga. O sea, Washington. 

Andy.- (Conciliador.) Mira, mujer, tal vez fallan en las formas, pero no 
les falta la razón. La cosa está que arde. La inflación disparada, la 
corrupción en alza y el autoritarismo empujando por el este y por el 
oeste. Son asuntos urgentes.

El señor Reed.- A lo mejor es lo que toca. 

Perla.- (A Andy, sarcástica.) ¡Eres tan listo! 

Andy.-  De algo me ha tenido que valer ser el conserje de un teatro du-
rante… Dejémoslo.
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Entra en escena Bloomberg, seguido de La señora White.

La señora White.- No debería ofenderse si se elimina un personaje o si 
hay algún parlamento que reescribir. Usted es un profesional, señor 
Bloomberg. Queremos producir su espectáculo.

Bloomberg.- (Seco.) Gracias. 

La señora White.- Nos consta que es una obra de gran interés. (Aparte, 
al SEÑOR REED, con algo de apuro.) ¿Cómo era el título?  

El señor Reed.- «Un romance a las diez». 

La señora White.- (Entre sorprendida y decepcionada.) ¿Seguro?

Bloomberg.- Sí. Y no admito discusión al respecto. 

La señora White.- Usted no va a enredarse en algo tan trivial como un 
título cuando estamos dispuestos a pagar una orquesta, unos decora-
dos… (Aparte, al SEÑOR REED) ¿De qué iba la obra?

El señor Reed.- Chico conoce chica. 

Bloomberg.- Sí. Chico conoce chica. ¿Cuál es el problema? 

El señor Reed.- El sexo… asomando su desagradable cabecita otra vez. 
Y a costa del erario público.

La señora White.- Tenemos que pensar en los hijos de los contribuyen-
tes. ¿No podría ser la historia de un chico y un perro? 

El señor Reed.- O la historia de un chico y un caballo.

Perla.- Muchísimo mejor, desde luego. Perdón.  

La señora White.- ¿Aún sigue aquí?

Perla.- No. Soy una fantasía. 

La señora White.- (Encajando el sarcasmo.) Bien. (A Bloomberg.) 
Quiero darle una segunda oportunidad. Haga que su historia me-
rezca la pena, que podamos defenderla delante de nuestro comité. 
Historias reales para gente real. Ese es el espíritu de nuestro pro-
yecto. Vamos, señor Reed. Nos quedan otros tres montajes que su-
pervisar. Nueva York no nos lo está poniendo fácil. 

Salen La señora White y El señor Reed. 
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4. Un sindicato de dos

Bloomberg parece desolado.

Andy.-  ¿Me permite un comentario, señor Bloomberg? Sólo cinco pala-
bras: «Un romance a las diez».  ¿De verdad pensaba que les iba a gus-
tar? Si la hubiera llamado, no sé… «Los trabajadores también aman». 

Bloomberg.- Esto es Broadway. ¡Broadway! La gente está cansada de 
política. La gente quiere divertirse, soñar. Yo también. 

Andy.-  Corren malos tiempos para el romanticismo, señor. 

Perla.- Por eso lo llaman «Depresión». ¿Aviso a las demás?

Andy.-  (A Bloomberg.) En mi modesta opinión, no debería interrum-
pir las audiciones. (A Perla.) Diles que pasen. 

Sale Perla no sin antes cruzarse con Peggy, algo desorientada.

Bloomberg.- Soy un artista. 

Andy.- Sí. Pero supongo que también le gusta el dinero. 

Bloomberg.- ¿Y qué problema hay? 

Andy.- Bueno, el dinero es un problema cuando no se tiene. Estos fun-
cionarios apuestan por usted. A cambio… (Descubre a Peggy) A cam-
bio solo se le exige que trabaje con los actores de la bolsa de empleo…

Bloomberg.- …y que prescinda de mi historia de amor. 

Andy.- O no. 

Entra, con el mismo aire despistado, Joe. Cruza una mirada con Peggy. Andy 
tiene un arranque de inspiración.

Andy.- ¿Chico conoce chica? 

Bloomberg.- Eso es. 

Andy.- ¿Y cómo se llama la chica? 

Bloomberg.- ¿Mi protagonista? Berta. 

Andy.- ¿Y él?

Bloomberg.- Aldo. ¿Por qué lo preguntas?

Andy.- Porque los estoy viendo. Ahora mismo. 
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Tanto Peggy como Joe han reaccionado misteriosamente cuando Bloomberg ha 
pronunciado el nombre de los personajes. Un cambio sutil en la luz, un ralentizarse 
en sus movimientos. Andy se aproxima a ellos con delicadeza. Los observa fasci-
nado, como si se asomara a una pintura a la que hubiese dado las últimas pincela-
das. Se escuchan los primeros acordes de Un sindicato de dos. 

Andy.-  Berta es costurera. Trabaja en un taller. (Le quita a Peggy la ga-
bardina que ella lleva sobre los hombros.) Aldo es enlace sindical. (Corrige 
la postura de Joe y le pone su gorra.) Los dos se conocen de antes pero 
hoy, después de una manifestación, Aldo reúne el valor para pedirle 
una cita. 

Andy se retira justo antes de que la escena entre en acción. A lo largo del número, el 
resto de la compañía se irá acomodando discretamente en torno a ellos, preparando 
la siguiente escena. Suena Un sindicato de dos.

Joe.- 			   Tengo claro que para estar a tu lado 
			   debo negociar con la patronal de tu 
corazón. 
Peggy.-		  ¿Qué me ofreces? Estoy dispuesta a 
escucharlo. 

Tal vez no diga que «sí» pero tampoco que 		
		 «no»

Joe.-			   ¿Tengo margen pues para la acción? 
Peggy.-		  Veámoslo. 
Los dos.-		E  s cosa de los dos. 

Joe.- 			   Abro campaña para ganar 
un corazón con que montar	
un sindicato de dos. 
No habrá una orden de detención

para el piquete de nuestro amor.
Un sindicato de dos. 

Exijo mi derecho a disfrutar

De toda una jornada pasional

con cargo al empleador. 
Los trabajadores tienen la razón. 
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Peggy.- 		  Si negociamos, habrá lugar

			   para crecer y progresar.
Los dos.-		A  sí funciona, mi amor,  
			   un sindicato de dos. 

Peggy.- 		N  o habrá sentadas que disolver

			   si está conforme tu parecer.
Un sindicato de dos. 

Joe.-			N   o habrá lugar para el esquirol

			   que contravenga tu corazón.
Un sindicato de dos. 

Peggy.-		Y   respecto a la cuota por pagar:
			   un beso aquí y un beso allá. 
			N   o es mucha aportación. 
Los dos.- 		L  os trabajadores tienen la razón. 

Peggy.-		Y   tras la firma ya se verá

			   cuánto tardamos en apuntar

			   a un miembro nuevo o a dos 
			   al sindicato de amor. 

Culmina el número. Aplausos de los compañeros.

Bloomberg.-	 Gracias, Peggy. Gracias, Joe. 

Andy.-  (Buscando la complicidad del espectador.) De nada. 

Bloomberg.-(A los Peggy y Joe.) Podéis sentaros. 

5. Un compañero sindical

Trixie, Fay y Ruby rompen la cuarta pared.

Trixie.- Hemos cambiado de escena, por si no lo habían notado.

Fay.- Han pasado varios días y estamos leyendo el manuscrito de «Los 
trabajadores también aman». 
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Ruby.- Los inspectores han regresado para supervisar las correcciones. 

Trixie.- ¡Qué tostón!

Arranca la escena. Todos aguardan la opinión de La señora White.

La señora White.- ¿Eso es todo?

Andy.-  Bueno… 

Bloomberg.- ¡Sí!

Andy.-  (Excusándose.) Es sólo un número de primer acto. 

La señora White.- Señor Bloomberg… 

Bloomberg.- ¿Le falta significación social?

El señor Reed.- A mí me parece una mamarrachada. 

Matt, uno de los actores, levanta la mano algo envarado. 

Matt.- ¿Puedo? (Se incorpora. Poco natural.) Yo pienso que… (Gana segu-
ridad.) Yo pienso que la obra es un grito, una denuncia a los pilares 
carcomidos de nuestro despiadado sistema económico.

La señora White.- Interesante. 

Matt.- Revela la oscura conexión entre los banqueros, los empresarios, 
los jueces, los políticos y el ciudadano de a pie, que es siempre… 

Matt se queda en blanco. Intenta leer la chuleta que lleva escrita en la mano.

Andy.-  …el tonto útil. 

El señor Reed.- ¡Admirable!

Matt.- ¿Habrá un papelito para mí?

Bloomberg.- No lo sé. ¿Qué piensa usted, señora White?

La señora White.- Depende. Mientras la obra siga perpetuando los 
clichés sexistas y pequeño burgueses del texto original, tendrán que 
buscar financiación en otro lado. 

Bloomberg.- Ya lo habéis oído, compañía. 

La señora White.- Estoy convencida de que van a darle una vuelta. 

Andy.-  Seguro, pero…  Debería conocer el resto de la historia, ¿a que 
sí, señor Bloomberg?
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El señor Reed.- ¿Es que da para más?

Andy.-  (Tras interceptar la mirada de pánico de Bloomberg.) Para mucho 
más. (Pausa.) ¿Me permite? (Al Pianista, con discreción.) Por favor… 
¿puedes acompañarme con la melodía?

Se atacan los primeros acordes de Un compañero sindical. 

Andy.-  Comprobarán que el sentido profundo de la historia reside en 
realidad en su nudo. (Al resto de la compañía, también discreto.) Espero 
que me echéis una mano con esto. (Al Señor Reed y a La señora 
White.) Señor, señora, como ustedes ya saben… 

Peggy y Joe saltan a escena para ilustrar con una pantomima el argumento impro-
visado por Andy y, después, por Bloomberg.

Andy.- 		  Es esta la historia de Berta, 
			   obrera de la confección,
			   que tiene enganchado en sus redes

			   a un chico de su condición.
 
			I   gual que una rosa de mayo

			   le brinda color al taller,
			   cortando y cosiendo tejanos. 
			N   o sabe qué va a suceder. 

Fay empuja a Matt al centro, junto a Peggy y Joe.

Bloomberg.-		  Un día en mitad de un descanso

			   descubre que va por ahí 
			   un capitalista con bastante vista. 
Andy.- 		  Y Berta se olvidará así de… 

			S   u compañero sindical, 
			   un compañero sin igual. 
			S   e va a arrepentir si no sabe seguir

			   tan obvia «proletariedad».  
Bloomberg.-		E  n los asuntos del querer,
			   mejor si tienen el carné.
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Los dos.-		Y   no fallarás si te buscas el plan

			   de un compañero sindical. 

Andy.- 	 	Y  a nuestra heroína un buen día

			   la invita el malvado a cenar. 
Bloomberg.-		A  l tipo no le falta labia

y puede pagar el champán.
 

Andy.- 		Y   mientras les sirven los platos, 
			   allí nunca falta el champán. 
Bloomberg.-		E  l bueno del sindicalista

			   no sabe en qué sitio esperar. 

Andy.- 		Y  a Berta olvidó los principios

			   de la plusvalía social. 
Y es que en el amor al que es trabajador

			   también se le puede explotar. 

Los dos.-		U  n compañero sindical.  
			U   n compañero sin igual.
Andy.- 		S  e va a arrepentir si no sabe seguir

tan obvia «proletariedad». 
Bloomberg.-		E  n los asuntos del querer

mejor si tienen el carné. 
Andy.- 		Y   no fallarás si te buscas el plan

de un compañero sindical. 

Andy.- 		  Muy tarde la pobre Bertita

descubre que el rico es infiel.
Bloomberg.-		Y   que ella es la número seis

de lo que parece un harén. 

Andy.- 		Y   tan infeliz como el resto 
			   se deja llevar a un hotel.
			L   o mismo que a las otras cinco

			   la quieren echar a perder. 
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Bloomberg.-		  Por suerte pasaba su novio 
			   a tiempo para intervenir. 
Andy.- 		Y   tras la pelea a Berta libera

Los dos.-		Y   así nos demuestra en el fin, que…  

Todos.-	 	U n compañero sindical, 
			   un compañero sin igual. 
			S   e va a arrepentir si no sabe seguir

			   tan obvia «proletariedad». 
			E   n los asuntos del querer 
			   mejor si tienen el carné. 
			Y    no fallarás si te buscas el plan

			   de un compañero sindical. 

Andy, Bloomberg y La Compañía culminan el número.

La señora White.- Señor Bloomberg, ¿podemos hablar en privado? 

La señora White abandona la lectura. Bloomberg sale tras ella. 

6. Hablar de amor

Bloomberg la ha guiado hasta uno de los camerinos. Cierra la puerta tras de sí. 
Detrás de esa puerta invisible, se irá apostando el resto de La Compañía en un in-
tento de escuchar algo. La señora White parece desorientada.

La señora White.- ¿Por qué cierra la puerta? ¡Déjeme salir! 

Bloomberg.- Un momento. Antes de que me diga nada, tiene que oírme. 
Empiezo a entender el problema. 

La señora White.- Menos mal. 

Bloomberg.- Usted no tiene sentimientos. 

La señora White.- ¿Cómo?

Bloomberg.- Que a usted le falta corazón. 

La señora White.- Ya. Y a usted le sobra. ¿Sabe acaso lo que está 
sucediendo en Italia? ¿O en Alemania? ¿Sabe lo mucho que está su-
friendo el pueblo español?
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Bloomberg.- Estamos en América, señora White. 

La señora White.- Pues hablemos de América. De la sequía y las tor-
mentas de arena, de las colas del hambre, de la inseguridad ciuda-
dana, de los temporeros medio esclavizados de California… 

Bloomberg.- Respire, por favor. 

La señora White.- Esta conversación no tiene ningún sentido. 

Bloomberg.- Claro. No pierda tiempo con un… ¿cómo ha dicho antes? 
Un pequeño burgués sexista. Señora White, usted está llena de pre-
juicios. Para empezar, no me conoce en absoluto.

La señora White.- Las obras de un artista hablan por él. 

Bloomberg.- Yo podría ser pobre. De hecho, soy pobre. Pobre de ne-
cesidad. Como el resto de la compañía. Como buena parte de los 
que viven en esta increíble pero maltratada ciudad. Y, sí, hace falta 
que conozcamos nuestras miserias y seamos sensibles con las de los 
demás, pero… ¿no nos merecemos también ser un poco felices?

La señora White.- Señor Bloomberg… 

Bloomberg.- Usted está negándonos el más simple e innegociable de los 
derechos humanos: el derecho al entretenimiento. 

La señora White.- ¡Qué desfachatez! 

Bloomberg.- Y todo porque somos pobres. Y, como pobres, usted 
piensa que necesitamos ser aleccionados para estar permanentemente 
de mal humor. (Muy dramático.) Soy pobre, sí, pero... ¿no me río si me 
hacen cosquillas? ¿No sangro si me pinchan? ¿No me muero si me 
envenenan? Usted defiende la igualdad.

La señora White.- ¡Apártese! 

Bloomberg.- ¿Por qué no me puedo sentir como se siente un millona-
rio? (Al Pianista.) «Hablar de amor». Dúo romántico del primer acto. 
Cuando pueda.

Comienza a sonar Hablar de amor. 

Bloomberg.-		  Dicen que el amor es un lujo y yo

			   ya no comparto tal razón. 
			S   i le funciona al ricachón, 
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al empresario, al ganador, 
al noble, al heredero, al rey, 
al presidente y su mujer, 
también me vale a mí. 

No tengo ningún chófer, ni viajo en 		
		 limusina.

La pasta no me llega ni para gasolina. 
¿Por qué en mi condición 
voy a negarme la ocasión

de amar?

Me falta un guardarropa que tenga abrigos 	
		 caros.

Sin ático de lujo, las beso en el rellano. 
¿Y aún siendo así por qué

no voy a darme el gran placer

de amar?

Si me gusta ir a bailar, 
mezclarme con la créme

de la alta sociedad, 
¿qué delito cometí?
Es por embellecer

la realidad. 
Y hay más. 

No le preocupo al fisco, pues no tengo 		
		 fortuna.

			P   ensar en inversiones, a mí no me importuna. 
			Y    no entiendo por qué 
			   si es gratis no voy a poder

			   hablar de amor. 

La señora White.-  	 Si no tengo dinero, trabajo, ni destino

			   y siento que a la Bolsa



540Acotaciones, 56  enero-junio 2026

DEMOS LA NOTA

540

			   yo le importo un comino,	
			   ¿usted creerá 
			   que puedo darme el lujo de aspirar

			   a amar?

			A    aquel que se levanta para buscar empleo

			   le falta la energía para los devaneos.
			S   i me toca luchar 
			   para vivir, ¿cómo he de dar

			   amor?

			S   epa que no me ha de ver

			   mezclada con la créme

			   de la alta sociedad.
			T   rabajar sin descansar

			   no deja tiempo a 
			   la vanidad. 
			Y   a ve. 
	
Ambos.-		  Si nuestra economía no nos da ni un respiro,
			   si como casi todos vivimos en un vilo,
			   es fácil entender que no es momento (o sí 		
			   lo es)
			   de hablar de amor. 

La señora White abre por fin la puerta y descubre a todos los que intentaban escu-
char desde el otro lado. Como Bloomberg, abandona contrariada el camerino. Casi 
todos les siguen menos Fay, Ruby y Trixie.

7. Ahora estoy de rebajas

Las tres actrices recogen sus cosas. Rompen cuarta pared.

Fay.- Hola, hola, hola. 

Ruby.- No nos habíamos presentado, ¿verdad? Yo soy Ruby. 
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Trixie.- Yo Trixie. 

Fay.- Yo Fay. 

Trixie.- Lo mejor de la obra, sin duda. Aunque nos queda poco. 

Fay.- Fijo, porque nos han retirado la subvención.

Ruby.- Menos mal que no dejé el trabajo. Mi otro trabajo. 

Trixie.- El que nos paga las facturas.

Fay.- A todas nos va a tocar volver al agujero. 

Ruby.- ¡Qué poco dura la alegría en la casa del pobre! 

Trixie.- Y yo que me las prometía tan felices…

Fay.- Desde que era una niña. (Al Pianista.) Dale, encanto.   

Se escuchan los primeros acordes de Ahora estoy de rebajas. 

Fay.-			   Yo de pequeña decidí que iba a ser 			 
			   importante

			   y me esforcé para sacar aquel sueño 		
			   adelante. 
			   «Trabaja tus habilidades,
			   tendrás más posibilidades.»

Ruby.-			   Yo me encerré a estudiar hasta que casi 		
			   caigo en coma

			   y la academia terminé con un bello diploma.
			P   ensé: «Ya ha llegado el momento

			   en el que brille mi talento». 
			 
Trixie.-		  Y al mirar alrededor,
			   no encontré lugar mejor

			   que un almacén de dependienta

			   y allí la menda se presenta. 

Ruby.-			   Me pesan, miden con rigor, 
			   la vista me revisa el doctor.
			D   e la coronilla al dedo pulgar, 
			   de la nariz al premolar. 
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Fay.-			   Qué número calzo van a apuntar

			   y la última huella dactilar. 
			Q   ue diga la «A», después «treinta y tres».
			   Me miran detrás. Delante también. 

Trixie.-		  Coeficiente intelectual.
Ruby.-			E   n qué quiero trabajar. 
Fay.-			Y    tras tanto examinar… 
Las Tres.-		  …ya no queda más que mostrar. 

Fay.- Ahora viene lo del agujero. 

Trixie.-		  La vida es un chiste cruel. 
			L   a dependienta setenta y tres. 
			Y   o que soñé que sería lo más

			   ahora estoy de rebajas. 

Ruby.-			   Lejos quedó aquel sillón

			   del día de mi gran graduación.
			Y   o que nací solo pa´ triunfar	
			   ahora estoy de rebajas. 

Fay.-			   Y me sobra salero pa´ vender ligueros.
			E   stán de oportunidad. 
Trixie.-		T  engo lana y agujas para las marujas.
Ruby.-			Y    no puedo más 
			   con estas brujas. 

Las Tres.-		  Yo que soñé siempre con ser

			   la Superstar de un gran cabaré.
			Y   o que creí, que divina fui, 
			   ahora estoy de rebajas. 

Suena un silbato. Voz por la megafonía del teatro.

Voz de Andy.-  ¡Fay, Trixie, Ruby! Volved al escenario. Hemos convo-
cado una reunión.  
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Trixie.- ¿Una reunión?
Voz de Andy.-  ¡De urgencia!

8. Dejar las cosas como están

Los actores y actrices rodean a Bloomberg y a Andy.

Andy.-  Repasemos los básicos, ¿de acuerdo?

Matt.- (Lee de un cuaderno de notas.) Un sindicalista. 

Andy.-  ¡Tenemos! 

Matt.- Un capitalista sin escrúpulos. 

Andy.-  ¡Tenemos!

Matt.- Un facineroso con bigote. 

Andy.-  ¡También!

Matt.- Una huelga. 

Andy.-  ¡Dos! ¿Qué más quieren? No sé qué ha podido salir mal. 

Bloomberg.- A mí no me miréis. Yo he hecho todo lo que estaba en mi 
mano. Me ha faltado acostarme con ella. 

Andy.-  ¡Menos mal! 

Bloomberg.- ¿Qué insinúas? 

Andy.-  Que a lo mejor hay alguien a quien le hubiera venido bien tener 
un poquito más de tacto. 

Bloomberg.- ¿Me acusas de haber perjudicado…?

Andy.-  ¡Dilo! 

Bloomberg.- Mi obra.

Andy.-  ¿Tu obra?

Bloomberg.- Sí, mi obra. 

Andy.-  ¡Bloomberg, por dios!

Joe.- ¡Basta ya! Estáis jugando con el pan de nuestras familias. Llevo 
seis meses sin trabajo. Algunos de vosotros más. Este espectáculo 
era una gran oportunidad para todos. ¿Y ahora qué? Nada. Se ha 
esfumado. Telón.

Matt.- Habrá que pensar en otra cosa. 
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Joe.- ¿Qué le digo a mi madre?

Peggy.- Que se busque un vestido para el estreno.

Joe.- ¿Cómo?

Peggy.- (Esgrimiendo un papel.) ¿No habéis leído el programa del Pro-
yecto Federal de Teatro? La señorita Halley Flanagan dice…  

Ruby.- (Arrebatándole el papel.) «El teatro en nuestro país no debe ser con-
siderado un lujo.» 

Fay.- (Arrebatándole el papel.) «Es una necesidad porque para que la de-
mocracia funcione…»

Trixie.- (Arrebatándole el papel.) «…hace falta que el pueblo participe.» 

Peggy.- A mí esto me parece una autorización en toda regla. 

Matt.- ¿Una autorización para qué?
Peggy.- Para tomar el mando. 

Euforia general: «Claro, ¿por qué no?», «Hace falta que el pueblo participe», 
«Nosotros somos el pueblo», etc.

Bloomberg.- ¡Un momento!

Andy.-  ¡Escuchad! ¡Escuchad!

Bloomberg.- ¿Quién os creéis que sois?

Peggy.- (Recuperando el papel.) Los abajo firmantes. Un autógrafo, com-
pañeros. 

Bloomberg.- ¿Qué pretendes?

Peggy.- Colectivizar la producción. 

Andy.-  ¿Qué producción?

Peggy.- (Arrebatándole el libreto.) ¡Esta! 

Estallido de júbilo entre los actores y actrices.

Bloomberg.- ¿Con qué derecho te crees capaz de…?

Peggy.- Practico la religión de mis abuelos. 

Andy.-  ¿De qué estás hablando?

Peggy.- De la democracia, queridos. Sacad los libros. 

Perla.- Estáis locos. 
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Peggy.- Si no aportas… estorbas. ¡Clase de historia!

Arranca la melodía de Dejar las cosas como están. Los actores de la compañía, 
con la excepción de Perla, rodean a Peggy.

Peggy.- 		  ¿Preparados para que os de una 
explicación?
Todos.-		S  í, profe. Sí, profe. 
Peggy.-		  ¿Preparados para aprender una lección?
Todos.-		S  í, profe. Sí, profe. 
Peggy.-		  Vayamos pues al año de

			   mil setecientes setenta y tres

			   y así al volver la vista atrás

			   sabremos qué no hay que olvidar. 
Todos.-		S  í, profe. Sí, profe. 

Peggy.-		E  n aquel tiempo, un tal Tom Payne

			   se levantó en contra del rey

			   y los ingleses, sin dudar, 
			   se presentaron para hacerle callar. 
Todos.-		  Se presentaron para hacerle callar. 
Peggy.-		  «Al pueblo nunca le hablaréis

			   de sus derechos, vaya a ser

			   que se los crean. Vamos, Tom, 
			   no los empujes a la revolución.» 
Todos.-		  ¿Y nos recuerdas que pasó?
Peggy.-		Q  ue el viejo Tom no se achantó 
			   y a los ingleses respondió: 

«No, no, no, no.
Cuando suena el gong, no hay solución.
En el camino a la libertad, 
si te detienes vas para atrás. 
No es una opción, lo comprenderás,
dejar las cosas como están.» 		

			 
Todos.-		  Sí, profe. Sí, profe. 
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Peggy.-		  A Washington se le acercó

			   un mal amigo: «Venga, George, 
			   ¿por qué hablar de la libertad

			   si sabes que eso no va a poder pasar?
Todos.-		S  i sabes que eso no va a poder pasar. 
Peggy.- 		  «Mejor ser listo y claudicar,
			   la guerra nunca ganarás.
			   Más te conviene complacer

			   a los que tienen el poder.» 
Todos.-		P  ero eso, Peggy, no está bien. 
Peggy.- 		  ¿Y qué creéis que contestó

nuestro querido abuelo George?

«No, no, no, no.
Cuando suena el gong, no hay solución.
En el camino a la libertad, 
si te detienes vas para atrás. 
No es una opción, lo comprenderás,
dejar las cosas como están.» 

Todos.-		  Sí, profe. Sí, profe. 

Peggy.-	 	A hora que es clara la intención

			   hay que aplicarse la intención. 
			E   n todas partes te dirán

			   que nada debe ni se puede cambiar.  
Todos.-		Q  ue nada debe ni se puede cambiar.
Peggy.-		Y   cuando escuches eso de 
			   que no tenemos el poder, 
			   recuerda lo que sucedió 
			   en tiempos de la Revolución. 
Todos.-		Q  ue no les dimos la razón.
Peggy.-		N  o dudes que lo han de intentar

y les debemos contestar: 

Todos.-		  «No, no, no, no.
Cuando suena el gong, no hay solución.
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En el camino a la libertad, 
si te detienes vas para atrás. 
No es una opción, lo comprenderás,
dejar las cosas como…
dejar las cosas como…
dejar las cosas como están. 

Final exaltado y vodevilesco. Los aplausos del público van dejando oír un paisaje 
sonoro de ruido de ciudad.

9. No es propio de la gente fina

Al deshacerse el grupo sólo vemos en escena a la Señora Rubinstein, señora bien.

Señora Rubinstein: (A público.) Esto… no. Así… no. De ninguna de las 
maneras. Lo que acaban de ver no sólo es inmoral, es… inaudito, algo 
sin precedentes, bochornoso. Y ustedes tan contentos, celebrándolo. 
¿Se han dado cuenta de la gravedad del asunto? Es el acabose. Más 
que el acabose. Es el «despuesose» del acabose. En otras palabras, el 
fin. Por eso yo les digo, insisto: esto… no, así… no. De ninguna de 
las maneras.

Las últimas frases ya han ido punteadas por los compases de No es propio de la 
gente fina. 

No es propio de la gente fina,
el celebrar tremenda remolina. 
No sabéis bien lo que aplaudís.
Os falta información.
Aparte de que protestar

no es una solución. 
Y por si os hace falta más, resulta demodé. 
No es propio de la gente bien. 

A lo largo del número, se irá incorporando parte del elenco, caracterizado ahora como 
manifestantes de derecha. Pueden llevar cartelones con mensajes como «ABAJO EL 
P.F.T.», «A MÍ NO ME ADOCTRINAN», «CUIDEMOS DE NUESTROS 
HIJOS», etc. 
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No es propio de la gente fina

montar la barricada en una esquina.
Mejor quedarse en casa, allí

se puede protestar

sin ensuciarse el pedigrí 
y sin vociferar. 
No vayan a pensar en la escalera a saber 		

		 qué. 
No es propio de la gente bien. 

No es propio de la gente fina. 
A mí esto ya me huele a chamusquina. 
Hay tanto grupo radical, 
rojos sin corazón. 
A ver si os van a confundir

con algún maricón,
un ruso, un comunista, un terrorista

o yo qué sé. 
No es propio de la gente bien. 

No es propio de la gente fina. 
Me van a ir despejando esta letrina. 
Si no se marchan juro que

me voy a desmayar. 
No puedo con la multitud

si huele a humanidad. 
Lo de peinarse es un horror,
ducharse para qué

si es propio de la gente bien. 

No es propio de la gente fina.
¿Por qué la policía no se anima?
Si a mí me dieran el poder

se iban a enterar 
estos «hijos de fruta» que

no quieren trabajar. 
¡Rompen la convivencia!
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Por favor, deténganlos. 
¡Policía! ¡Policía!
¡Queremos ir a misa!

El resplandor de las luces de un coche patrulla ilumina los rostros de los manifes-
tantes. Se escucha una sirena. Los manifestantes retroceden hasta el fondo sin dejar 
de protestar. La Señora Rubinstein es desalojada de la escena por dos Policías.

10. Un dólar bajo los pies

Regresa el señor Reed. Viene con algunos periódicos bajo el brazo. Se planta en 
el centro de la escena y cierra una ventana invisible. Automáticamente, dejamos de 
escuchar las protestas de los manifestantes.

El señor Reed.- (A público.) Damas y caballeros… o quizá sea mejor 
decir… camaradas… con todos ustedes, la señorita Hallie Flanagan… 
otra vez.

Hallie Flanagan aparece por una de las patas del escenario. La sigue la señora 
White, con una infusión humeante en la mano.

Hallie Flanagan.- ¿Algún problema, señor Reed?

El señor Reed.- Sí. ¿Por dónde empiezo?

Hallie Flanagan.- (Tomando la taza de manos de La señora White.) Por 
la camomila, como siempre. 

El señor Reed.- (Asomándose a su informe.) Esto dicen los críticos del 
Herald… 

Ofendidito 1.- (Destacándose en el fondo.) «El Teatro Federal imparte 
técnicas de revolución a los niños.» 

El señor Reed.- Saturday Evening Post…

Ofendidito 2.- (Destacándose en el fondo.) «Madre Ganso ya no es una 
señora normal. Ha estado estudiando a Marx.» 

El señor Reed.- Los Angeles Times…

Ofendidito 3.- (Destacándose en el fondo.) «Hansel y Gretel lideran la 
lucha de clases.» 
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Hallie Flanagan.- ¡Qué cosa más ridícula!

El señor Reed.- Nos acusan de hacer propaganda. 

Hallie Flanagan.- Tal vez... 

El señor Reed.- ¿Qué?

Hallie Flanagan.- Es una cuestión de perspectiva. Yo lo llamo educar. 
Hay que concienciar al ciudadano. 

El señor Reed.- El ciudadano americano, me temo, se ve a sí mismo 
más como consumidor que como ciudadano. 

Hallie Flanagan.- Pues concienciemos al consumidor. 

El señor Reed.- Sobre todo cuando nos quiere consumar. 

El señor Reed abre una ventana invisible. Se escucha el fragor de la protesta de los 
Ofendiditos. Cierra con rapidez. Silencio.

El señor Reed.- Acaba de aprobarse un importante recorte presupues-
tario. Nos quedamos sin fondos. Siento traer tan malas noticias.

Hallie Flanagan.- No podemos abandonar nuestra misión. Este ben-
dito país necesita otro tipo de historias. Estamos enfermos de finales 
felices. 

La señora White.- Demasiados príncipes y demasiadas princesas. 

Hallie Flanagan.- Ese es el problema. ¿A quién le gusta despertar? 

La señora White.- A nadie. Es algo que nos pone de muy mal humor. 

Hallie Flanagan.- ¿Lo ve, señor Reed? Yo lo entiendo perfectamente 
pero el teatro, el arte…

La señora White.- No debe ayudarnos a escapar de la realidad. 

Hallie Flanagan.- Debe darnos armas para enfrentarnos a ella. 

Hallie Flanagan respira hondo. Se acerca con precaución a la ventana.

El señor Reed.- Esta mañana, hemos recibido una carta del Congreso. 
La citan para declarar ante el Comité de Actividades Antiamerica-
nas. Piensan que usted es una peligrosa comunista. 

Hallie Flanagan.- Señor Reed… 

El señor Reed.- Dígame. 

Hallie Flanagan.- Quisiera hablar con alguien de los de abajo. 
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El señor Reed.- ¿Seguro? 

Hallie Flanagan.- Por favor. 

Sale El señor Reed.

Hallie Flanagan.- ¿Alguna novedad agradable? 

La señora White.- No lo sé. Hemos denegado la subvención a «Los 
trabajadores también aman». 

Hallie Flanagan.- ¿La obra de Arthur Bloomberg? ¿Por qué?

La señora White.- Demasiadas princesas… supongo. 

Hallie Flanagan.- No parece muy convencida.

La señora White.- Todo lo contrario, señorita Flanagan. Tengo plena 
confianza en nuestra labor. Casi todo lo terrible que está pasando en 
el mundo tiene que ver precisamente con lo que usted ha dicho: des-
pertar y sentir como si te arrancaran de un sueño. 

Hallie Flanagan por fin reúne el valor para, ahora sí, abrir la ventana. Los mani-
festantes reaccionan, avanzando a proscenio.

-	 ¡Esto es una indecencia!
-	 ¡Y pagado con nuestros impuestos!
-	 ¿Sabéis cuánto dinero cuesta esta obra?
-	 ¿Sabéis cuánto pagamos por el Proyecto Federal de Teatro?
-	 Lo llaman arte y es puro adoctrinamiento. 
-	 ¿Han notado lo que ocurre en los grupos teatrales? 
-	 ¿Qué?
-	  La gente del Teatro Federal…
-	 ¡Dilo! Se relaciona con gente de raza negra. Y hacen fiestas. 
-	 ¡Inadmisible!
-	 A mí el otro día me llamó por teléfono un negro. 
-	 ¡Dónde vamos a ir a parar! 
-	 Me dijo que quería venir a mi casa y hacerme el amor. 
-	 ¡Esto es inaceptable! 
-	 Sí. No vino. 

Entre los Ofendiditos, destaca una figura conocida. Es Perla.
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 Perla.- Compatriotas. Aquí. Me llamo Perla. Soy actriz y soy víctima 
del Proyecto Federal de Teatro. Como lo oís. ¿Sabíais que ya había 
sido seleccionada para trabajar en la última obra de Arthur Bloom-
berg? ¿Y? ¿Qué creéis que pasó? Pues que, como no comulgo con 
ideas izquierdistas, me enseñaron dónde estaba la puerta. ¿Qué os 
parece? Pues todavía tengo que soportar a compañeros que me miran 
por encima del hombro y dicen: «Una actriz de derechas… y pobre.» 
Pues mira, encanto, igual lo entiendes con esto que te voy a contar. 

Perla desgrana su historia.

Perla.- Me pasó la semana pasada. Entré a desayunar a una cafetería. 
Me pedí un café. La noche de antes no había cenado. Tampoco había 
comido al mediodía. De pronto, me fijé en algo que brillaba en el 
suelo, junto a la barra. Era un dólar de plata. Lo pisé para que nadie 
pudiera verlo y dije al camarero: «Prepárame una mesa al fondo, ca-
riño. Esta mañana voy a darme un festín». Pero, acto seguido, en 
cuanto me sentí más segura y retiré el pie para recoger mi tesoro, 
descubrí que lo que estaba pisando era la chapa de una botella de 
Coca-Cola. «Perdona por el lío, querido. Va a ser sólo un café. Como 
siempre.» Triste, ¿verdad? ¡Si pudierais haceros una idea! Una idea 
de cómo me sentí durante aquella breve eternidad. La breve eterni-
dad durante la que creí tener un simple dólar bajo los pies. 

Comienza a sonar Un dólar bajo los pies.

Perla.-			  Si te preguntas qué es lo que

			   separa el bien del mal, 
			   qué es lo que convierte a un bonachón

			   en un hijo de puta

			   y lo mismo del revés,
			   yo te diré qué es…
			E   s sólo un dólar bajo los pies.

			P   uedes vivir entre ilusiones,
			   pasar los días como en carnaval,
			   pensar el mundo mejorar

			   pero, antes, míralo bien, 
			   comprueba que hay un dólar bajo tus pies. 
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			Y    si te toca cortar algún cuello, 
			   abrirte paso entre la multitud, 
			   lo harás sabiendo que

			   es todo un derecho y hasta un deber

			   el defender el dólar bajo los pies. 

			A    la bondad no me la creo,
			   en este mundo no puede durar. 
			E   s privilegio de

			   aquellos que tienen que esconder

			   ya sabéis que: un dólar bajo los pies. 

Hallie Flanagan, La señora White y El señor Reed, que se ha mezclado con la 
multitud indignada, han escuchado con atención a Perla.

Hallie Flanagan.- ¡Tenéis que reuniros con el señor Bloomberg! 
(Telón.)
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SEGUNDO ACTO

11. El reaccionario

De nuevo Fay, Trixie y Ruby. A telón cerrado y a público.

Fay.- Hola, hola, hola. 

Ruby.- Ya estamos aquí, de vuelta. ¿Recuerdan nuestros nombres?

Trixie.- Chicas, numérense. 

Ruby.- Yo soy Ruby. 

Trixie.- Yo Trixie. 

Fay.- Yo Fay.  

Trixie.- Lo mejor de la obra, ya saben. 

Ruby.- Estaba escuchando ahí dentro y me he dicho: «Hay que salir 
como sea que a estas personas les va a dar la Gran Depresión».  

Fay.- Desde luego, porque la Perla… La Perla es una Crac. 

Trixie.- Del 29. (Silencio.) No ha hecho gracia. 

Ruby.- Natural. Es lo que tiene vivir «entreguerras».

Fay.- A mí eso no me lo dices a la cara. 

Trixie.- Espera. (Reubicándose entre las otras dos.) Ahora sí.  «Entregüe-
rras». Vale. Pongámonos un poquito serias.

Fay.- Lo justo. 

Trixie.- Vamos a hablar del fascismo.

Ruby.- Es el tema de moda.

Fay.- Le han inventado un baile y todo. 

Ruby.- ¿Qué me dices?

Fay.- «El Reaccionario». ¿Queréis que os lo enseñe?

Trixie.- Si no queda otra… 

Fay.- Es muy básico. Se puede hacer sin moverse del sitio. 

Trixie.- Lo de no moverse es importante, ¿verdad? 

Fay.- Es la clave del éxito. 

Ruby.- Pero nosotras le podemos dar un poco más de vidilla aquí arriba. 



556Acotaciones, 56  enero-junio 2026

DEMOS LA NOTA

556

Trixie.- Allá abajo no os tenéis ni que levantar. 

Ruby.- Aunque si alguna quiere levantarse…

Fay.- Hace falta porque la cosa está calentita. 

Trixie.- Bueno, cuenta. 

Fay.- Uno. Tres golpes de cabeza a la derecha. Así, como si te hubiera 
dado un tic. 

Ruby.- Nosotras podemos sumar unos pasitos, ¿os parece?

Fay.- Dos. Un movimiento de hombros así como hacia atrás. 

Ruby.- Aquí también podemos sumarle unos pasitos, ¿no?

Fay.- Y, finalmente, tres. Levantar la mano. 

Ruby.- ¿Como entre «taxi, taxi» y «calma, calma»?

Fay.- Eso es. 

Ruby.- Pues yo creo que ya lo tenemos. ¿Lo hacemos? 

Trixie.- Si no queda otra… 

Fay.-(Al Pianista.) Cuando quieras, encanto. 

Fay.-			E   l nuevo ritmo que te tumba

			   como si fuera una rumba. 
Ruby.-			O   lvida el shimmy, el fox y el tango

			   porque ahora mismo te traigo.
Trixie.-		L  a gran revolución

que causa sensación. 

Las tres.-		A   la izquierda nunca más. 
			S   iempre hacia atrás.
			H   azte el reaccionario. 
			U   n negar a los demás

			   y acabarás

			   siendo un reaccionario.

Trixie.-		L  os mejores dictadores.
Ruby.-			   todos los emprendedores.
Fay.-			Y   a se mueven con salero

Las Tres.-		  y en el mundo entero…
			L   a manita levantá
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			   y el paso atrás.
			H   azte el reaccionario.

			A    la izquierda nunca más. 
			S   iempre hacia atrás.
			H   azte el reaccionario. 

Un negar a los demás

			   y acabarás

			   siendo un reaccionario.

Trixie.-		L  os mejore dictadores.
Ruby.-			   todos los emprendedores.
Fay.-			Y   a se mueven con salero

Las Tres.-		  y en el mundo entero…
			   ¡Prioridad Nacional!
			   y el paso atrás.
			H   azte el reaccionario.

Ruby.-			N   o lo dudes

Fay.-			   y prueba

Trixie.-		  que en tu vecindario

Las Tres.-		  ya bailan El Reaccionario.

Ruby.- ¡Misión cumplida!

Trixie.- Ya los hemos adoctrinado. 

Fay.- Yo creo que la función… 

Las Tres.- ¡La función puede continuar!

12. Una asamblea

Se escucha el silbato de Andy. Se levanta el telón. Trixie, Fay y Ruby ocupan su 
lugar en escena. La compañía -con la excepción de Perla - se dispone en sillas como 
en la escena 4. Testigos tímidos de la reunión. Andy y Bloomberg, vestidos con 
monos de trabajo y pasando la mopa.

Joe.- ¿Votos a favor?



558Acotaciones, 56  enero-junio 2026

DEMOS LA NOTA

558

Ruby.- (Vota a mano alzada.) Estamos de nuevo en el teatro. 

Fay.- (Vota a mano alzada.) Estamos en plena asamblea. 

Trixie.- (Vota a mano alzada.) Día uno después de la revolución.

Joe.- (Recuenta.) Mantenemos la idea principal: una comedia política. 

Peggy.- Pero le cambiamos el título, por favor. El título no convence a 
nadie. 

Andy.-  ¿A nadie? ¿Seguro? ¿Por qué no votamos también eso?

Joe.- ¿Hace falta?

Peggy.- Yo creo que no. 

Andy.-  Pues yo creo que sí. 

Joe.- Mejor repasamos los básicos. ¡Matt!

Matt.- (Lee del cuaderno de notas.) El capitalista sin escrúpulos… 

Peggy.- Lo tenemos. 

Matt.- Un facineroso con bigote. 

Peggy.- También. 

Matt.- Una huelga. 

Andy.-  ¡Dos!

Trixie.- ¡Andy! ¿Puedes barrer para otro lado? 

Ruby.- Sí, como para la salida de artistas.

Joe.- No te pases, Ruby. El trabajo de Andy es tan importante como el 
de los demás. 

Ruby.- ¿«Proletaria 3»? 

Peggy.- Por ejemplo. No hay papel pequeño, compañera. 

Trixie.- Menos mal. Porque yo no tengo ni frase. 

Peggy.- ¿Y? Todas sumamos al plan general de la obra. 

Trixie.- Gracias, «personaje-principal-también-llamado-Berta». 

Joe.- ¿Continuamos?

Matt.- Un sindicalista. 

Peggy.- ¡Lo tenemos!

Joe.- Genial, pero… 

Matt.- ¿Pasa algo?

Joe.- ¿Qué tal si sumamos uno más?
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Peggy.- ¿Dos sindicalistas? 

Joe.- Así podríamos justificar otro sueldo. 

Bloomberg.- ¿Hace falta? 

Peggy.- ¿Dar trabajo a un compañero? Siempre. 

Bloomberg.- Me refiero a añadir otro personaje. (Con ironía.) Por el 
plan general de la obra y eso.

Matt.- Al P.F.T. le va a encantar. 

Bloomberg.- ¿Lo votamos? 

Andy.-  ¿Cambiar el título?

Bloomberg.- No. Añadir otro personaje. ¿Qué le parece, compañero?

Joe.- De acuerdo, Bloomberg. ¿Votos a favor? (Votan.) Mayoría simple. 
Resuelto. ¡Dos sindicalistas! (A Bloomberg.) Ya verá cómo es una 
gran oportunidad. 

Bloomberg.- ¡Qué remedio! Aunque… 

Matt.- ¿Pasa algo?

Bloomberg.- Se me ocurre que podríamos hacer que ese segundo sindi-
calista fuera en realidad un esquirol. 

Peggy.- ¿Un esquirol?

Andy.-  ¡Por encima de mi cadáver! (Toca su silbato.) Perdón. Es que ya 
tenemos dos villanos: el capitalista sin escrúpulos y el facineroso con 
bigote.

Joe.- Además, mostrar a un trabajador que traiciona la causa… 

Matt.- Eso no va a gustarle al P.F.T.

Bloomberg.- ¿Por qué no votamos también esto?

Peggy.- Señor Bloomberg… usted sabe que le respeto enormemente.

Bloomberg.- Ya lo sé. Me lo dijo el día de la audición. 

Peggy.- Pero las cosas han cambiado. Hay otra manera de hacer teatro. 
No sé si estuvo al tanto de lo que hace más o menos un año pudimos 
disfrutar en la Sala Union. Se llamaba… 

Bloomberg.- «La Madre». 

Peggy.- Era una obra de… 

Bloomberg.- Bertolt Brecht. 
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Peggy.- Eso es. En esa obra, el señor Brecht nos abrió el camino a lo que 
puede y debe ser un verdadero teatro de los trabajadores. 

Trixie.- (A público.) Entre otras cosas, nos enseñó que las ideas son lo 
que importa.

Ruby.- (A público.) Y que las imágenes de un espectáculo tienen que ser 
sencillas y han de presentarse de una forma directa y honesta…

Fay.- (A público.) …recurriendo si hace falta a carteles o a cancioncillas 
para que el mensaje llegue con rotundidad a los espectadores. 

Peggy.- ¿Usted cree que podría ayudarnos a componer algo así?

Bloomberg.- ¿Una comedia musical? 
La señora White.- Una pieza didáctica. 

La señora White ha irrumpido sorpresivamente en la asamblea.

La señora White.- Aunque en el Proyecto Federal de Teatro preferi-
mos hablar de «Periódicos animados». No se levanten. Discúlpenme. 
No quería interrumpirles, pero es importante que… 

Joe.- Estamos en una asamblea, señora White. 

La señora White.- Lo sé, lo sé. ¿Les importa si me uno?

Peggy.- Creo que eso es algo que sí tendríamos que votar. (Fay levanta 
la mano con energía.) Cuando planteemos la pregunta. 

Matt.- ¿Eso es un sí o un no?

Fay.- (Que no ha bajado la mano.) Eso es que llevo aguantándome desde 
antes de «El reaccionario». 

Trixie.- (Levantando la mano.) ¿Tú también?

Ruby.- (Levantando la mano.) Yo también. 

Fay.- ¿Podríamos hacer una pausa… por favor?  

Ruby.- Por favor.

Trixie.- Por favor. 

Joe.-  Está bien. ¡Un receso de cinco minutos!

Las Tres.- ¡¡GRACIAS!!

Desbandada general. Quedan Bloomberg y La señora White.
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13. Un domingo en Central Park

La señora White respira hondo desde su silla de la asamblea. Es evidente que no se 
sienten del todo cómodos. Bloomberg ojea una partitura que saca de su carpeta. Es 
Por qué el amor. Pide al Pianista que la toque y la empieza a tararear. Se detiene. 
Se miran.

La señora White.- Le veo distinto. 

Bloomberg.- Yo a usted no. ¿Sabe una cosa? Para ser la detractora 
oficial de mi teatro, le noto demasiado interés en mi persona. ¿Para 
qué ha vuelto? 

La señora White.- Verá… La prensa conservadora no nos da tregua. 
La opinión pública se está volviendo en contra del Proyecto Federal 
de Teatro. 

Bloomberg.- ¿Y a mí qué más me da?

La señora White.- Se nos acaba el tiempo.

Bloomberg.- ¿Para qué?

La señora White.- ¡Para «Un romance a las diez»! 

Bloomberg.- Ya no se llama así. 

La señora White.- Perdón. «Los trabajadores también aman». 

Bloomberg.- Tampoco. Pero no es culpa suya. Supongo. 

La señora White.- Usted es un genio. Es verdad. 

Bloomberg.- Hace diez o doce años, en los felices veinte... ¿quién sabe? 
Ahora no. Son tiempos raros y yo sólo sé escribir estúpidas historias 
de amor. Puede que el mundo no las necesite. Yo sí. Confieso mi de-
lito. Y, si me disculpa, me gustaría aprovechar el tiempo antes de la 
siguiente asamblea.

Bloomberg pone punto final a la conversación centrándose de nuevo en la partitura. 
La señora White regresa a su sitio. Intenta ser discreta, no molestar. Se cambia 
de silla para colocarse en un extremo de la sala. Matt aparece, como atraído por 
la música. Se atusa el pelo, comprueba el aliento. No se percata de que La señora 
White sigue ahí. Bloomberg se calla

Matt.- Siga, por favor. Suena increíble. 

Bloomberg.- Gracias. 
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Matt.- No, gracias a usted. 

Bloomberg.- ¿Por qué?

Matt.- Por seguir, no sé. Lo digo en serio. Podría haber salido por esa 
puerta y no mirar atrás. Sobre todo después de que esa inspectora… 

Bloomberg.- ¿La señora White?

Matt.- Esa. Me parece una impertinente. 

Bloomberg.- (Con intención.) ¿Cómo has dicho?

Matt.- Que me parece una impertinente. 

Bloomberg.- (Comprueba la sorpresa que el comentario produce en La señora 
White.) Sí. Es un hueso duro de roer.  

Matt.- Durísimo. ¿Recuerda? Usted dijo que sólo le había faltado acos-
tarse con ella.

Bloomberg.- Eran sólo palabras… poco afortunadas, la verdad. 

La señora White hace ademán de mutis, pero se contiene.

Matt.- En cualquier caso, me resulta muy inspirador ver cómo alguien 
se mantiene firme y erguido en la defensa de aquello en lo que piensa 
y, por extensión, de aquello que es y de aquello que hace.

Bloomberg.- Gracias. 

Matt.- De nada. (Yendo al grano.) He escrito una canción. ¿Quiere oírla?

Bloomberg.- Bueno, yo… 

La señora White ha decidido seguir la acción desde su silla.

Matt.- Casualmente, he traído las partituras. De hecho, casualmente, 
hay una copia ahí, en el atril del piano.  
Bloomberg.- (Lo comprueba.) Ya veo. Crees en las casualidades. 
Matt.- ¿Usted también? Fantástico. Porque, además, sería un número 
perfecto para segundo acto. No de esta obra, claro… Es demasiado 
«chico conoce chica». Bueno, no exactamente, pero…  
Bloomberg.- ¿Es una canción de amor?
Matt.- ¿Quiere que se la cante?
Bloomberg.- «Un domingo en la ciudad». (Al Pianista.) Por favor.
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Suena Un domingo en la ciudad. Canta Matt, pero en algún momento Bloomberg 
se sumará también al tema. 

Matt.-			  Todo el tiempo en el taller

			   trabajo hasta desfallecer. 
			D   e sol a sol estoy sin descansar.
			Y   o me consuelo con pensar

			   que el sábado ya va a llegar

			   y los dulces domingos bajo el sol.
			   Me subo al metro y dejo atrás

			   mi cuarto frío y gris

			   para llegar a central park 
			   donde soy feliz. 
		   
			   Voy a Central Park, 
			E   s el sitio en el que puedo disfrutar.
			Y   o ya no pido más.
			E   s especial el domingo en Central Park.

			B   ajo el cielo azul

			   con las fuentes y los árboles en flor.
			   ¡Qué dulce sensación de bienestar

			   el domingo en Central Park!

			L   os ricos se van al campo al mar

			   cuando hace calor. 
			N   o les envidio pues conozco un lugar

			   donde poder disfrutar. 
			 
			   Ven a Central Park. 
			T   rae tu corazón y cuando caiga el sol

			   ¡qué esplendido lugar para el amor

			   el domingo en Central Park!

Matt y Bloomberg culminan su número.

Matt.- (Con cierta inquietud.) ¿Qué le parece, señor Bloomberg?
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Bloomberg.- Llámame Arthur. Somos del mismo gremio. Creadores. 

Matt.- ¿Le ha gustado entonces? Perdona, ¿te ha gustado?

Bloomberg.- Mucho. 

Matt.- ¿Piensas que…?

Bloomberg.- Mucho. 

Matt.- ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Tengo que contárselo a mi madre! Se va a 
poner muy contenta. 

Matt sale entusiasmado. Bloomberg lo observa ir. Intercambia después una mi-
rada con La señora White. Se despide de ella con un gesto y sale por el lado contra-
rio por el que marchó Matt.

14. Por qué el amor

La señora White se acerca al piano. Toma la partitura que todavía queda en el 
atril. Es la partitura de Por qué el amor. Lee las notas y la letra.

La señora White.-	 No importa el lugar

			   yo siempre escucho una canción,
			   que habla de la luna,
			   las estrellas, la emoción

			   de dos corazones 
			   que comparten un latir. 
			E   sa canción

			   no es para mí. 

			H   abla de unos ojos

			   que despiertan la ilusión,
			   de un cielo sin nubes

			   donde siempre brilla el sol,
			   la alegría del amor, el sueño de vivir.
			E   sa canción

			   no es para mí. 

Desprendiéndose de los papeles. 
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			   ¿Y qué más da si la vida es

			   un día largo y frío?
			   ¿Por qué el amor cuando sabes qué

			   causa dolor o hastío?
			D   ejo a los poetas la misión

			   de entontecer al corazón.
			A    mí eso ya me da igual. 

			   ¿Y para qué si careces de

			   lo que te hace estar viva?
			   ¿Por qué el amor si te falta un quien

			   con quien gozar la vida?
			G   uarda entre tus cosas la canción,
			   que esa emoción no cabe aquí. 
			   ¿Por qué el amor si nunca es para mí?	
	

Mutación a la siguiente escena.

15. Quiero ser inspector de Hacienda

En el camerino, Andy con El señor Reed y Perla. Perla lleva ahora un abrigo de 
pieles. Se entretiene trasteando entre las cosas de sus antiguas compañeras. Andy 
tiene el libreto de la obra en la mano.

Andy.- ¡No sabe cuánto me alegro de que esté otra vez por aquí! Usted 
y… 

Perla.- Sí, soy una fantasía. 

Andy.-  Antes de que me diga nada, escúcheme: no tiene sentido darles 
la razón a estos locos. 

El señor Reed.- Totalmente de acuerdo. (Tomando el libreto.) ¿Puedo?

Andy.-  Como verá, a la obra no le falta de nada. Ni título.

El señor Reed.- (Saca de su chaqueta un lápiz rojo.) ¿Me permite?

Andy.-  (Desconcertado.) Claro. 

El señor Reed.- (Le indica con un gesto que se de la vuelta) ¿Le importaría?
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Andy.-  (Aún más desconcertado.) No, pero… 

El señor Reed.- (Valiéndose de la espalda de Andy para tomar notas.) Gra-
cias. Veamos… 

Perla.- (Cariñosa con El señor Reed.) Amorcito… ¿puedo llevarme 
algún trapito a casa?

El señor Reed.- Los que quieras. Esta gente no se los puede permitir. 

Andy.-  ¿Cómo?

El señor Reed.- Nos hemos enamorado. ¿A que sí?

Perla.- Sí, queridito.

El señor Reed.- (Manteniendo a Andy en su postura.) En cuanto a lo nues-
tro… 

Andy.-  Habría que buscarse otra troupe. 

El señor Reed.- Habría, como poco, que redimensionar el material. Lo 
de los dos sindicalistas… imposible. 

Andy.-  Menos mal. 

El señor Reed.- Pero… ¿por qué una huelga en lugar de dos? ¿O, ya 
que estamos, por qué una huelga? ¿Usted sabe cuánta figuración 
hace falta para una buena huelga? (Manteniendo a Andy en su postura 
para ir tachando cosas del texto.) Lo mismo podría decir del capitalista 
sin escrúpulos y del facineroso con bigote. Washington quiere apro-
ximarse a Rockefeller y queremos relajar las tensiones con Alemania. 
El problema ahora es Stalin. Hum… Igual me está sobrando hasta el 
sindicalista… 

Andy.-  (Encarándose.) ¡Basta ya! ¿Quién se cree que es?

Perla.- El nuevo inspector interino de la oficina del Proyecto Federal 
de Teatro. 

El señor Reed.- Discreción, amor. Todavía no es del todo oficial. 

Andy.-  No entiendo nada. 

El señor Reed.- Lea la prensa. (Finge una tosecilla.) La prensa, corazón. 

Perla.- (Se saca un periódico de debajo del abrigo de pieles.) Aquí está. 

El señor Reed.- ¿Y? 

Perla.- (Asomándose a la portada.) «Ataque aéreo de los alemanes en la 
provincia de Málaga».

El señor Reed.- No. 
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Perla.- «Mussolini organiza un Baby Derby para fomentar la natalidad». 

El señor Reed.- Más abajo. Junto a los anuncios de belleza.

Perla.- «Hallie Flanagan testifica delante del Comité de Actividades 
Antiamericanas». 

El señor Reed.- Ahí lo tiene. Los conservadores han recuperado poder 
en el Congreso. Para sorpresa de nadie, el siguiente paso será des-
mantelar todo el P.F.T.  

Andy.-  ¿Y la obra?

El señor Reed.- El P.F.T. no va a poder pagar a nadie. Y menos el al-
quiler de este teatro. Lo más seguro es que esta sala acabe en manos 
de otros que puedan sacarle verdadera rentabilidad. 

Perla.- Una sala de variedades.

El señor Reed.- O un almacén de saldos. 

Andy.-  ¿Y usted?

El señor Reed.- Siempre he sabido que mis días como asistente de la 
inspectora de la oficina del Proyecto Federal de Teatro eran días con-
tados. Entre usted y yo, tengo otros planes: Registrador de la Propie-
dad, por ejemplo. Pero, de momento, mi futuro en la administración 
es otro.

Perla.- ¡Acabar con este chiringuito! 

El señor Reed.- Usted también encontrará su lugar, ya lo verá. A lo 
mejor es lo que toca, no sé, echarle imaginación al asunto. 

Se escucha un trueno tremendo. Luces de tormenta.

El señor Reed.- ¿Le pasa algo?

Andy.-  No. (Otro trueno.) Sí. 

El señor Reed.- ¿El qué?

Andy.-  (Un relámpago.) Una idea. Enorme. Por mi cabeza. Otra vez. 
(Asaltado por un repentino entusiasmo, Andy toca su silbato.) ¡Joe! ¡Fay! 
¡Trixie! ¡Peggy! ¡Ruby! ¡Matt! ¡Señora White! ¡Bloomberg! 

Cambio sutil de luz. Andy se aproxima a una Perla y a un Señor Reed desconcer-
tados. Con delicadeza, le quita a ella el abrigo de piel para ponerlo sobre los hombros 
del señor Reed. El señor Reed nos recuerda a un gánster.
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El señor Reed.- Pero ¿qué diablos…? ¿Se ha vuelto loco?

Con suavidad, Andy empuja al señor Reed por los hombros hasta que consigue 
ponerlo de rodillas. Se saca del bolsillo un chupete. Acaba de completar la imagen. 
Ya se escucha Quiero ser inspector de Hacienda. 

El señor Reed.-	 Yo de mayor no quiero ser bombero.
			E   so es de críos. Críos pequeños. 
			Y   o de mayor no quiero ser madero.
			N   o son tan duros, no. No son tan duros, 		
			   no. 
			 
			N   o me veréis currar junto al alcalde. 
			S   egún mi padre, es mucho curro, mal pagado

			   y yo no quiero terminar especulado. 

			Y   o de mayor tengo otros planes.
			T   al vez no suenen muy geniales. 
			   ¿Pero qué voy a hacer

			   si ese es mi parecer?
			A    ver si lo acertáis, 
			   no quiero ser mecánico,
			   ni físico,
			   ni técnico,
			   ni químico,
			   ni médico,
			   ni cómico, 
			   ni músico. 

			Q   uiero ser inspector de Hacienda

			   y hacer «bang, bang, bang, bang». 
			I   gual que un gángster de la mafia,
			   hacer «bang, bang, bang, bang». 
			E   ntrar disfrazado en las inspecciones,
			   pillar in fraganti a los defraudadores.
			Q   uiero ser inspector de Hacienda

			   y hacer «bang, bang, bang, bang». 
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			   ¿Lo pilláis?
			H   acer «bang, bang, bang, bang». 
			P   aga rata.  
			H   acer «bang, bang, bang, bang».  

			   Me conocerán en toda Nueva York.
			D   espertaré la envidia y el temor 
			   entrando gratis en los cabarés. 
			Y    allí me tratarán como si yo fuera un rey. 
			T   an tatán tatán. 
			Y    acabado el trabajo me he de ir

			   a tumbarme en las playas de Palm Beach

			   y aún estando en la playa me dirán:
			   «Allí está el campeón 
			   de la gran fiscalidad». 

			   Quiero ser inspector de Hacienda

			   y hacer «bang, bang, bang, bang». 
			C   omo Dick Tracy con su pipa, 
			   hacer «bang, bang, bang, bang». 
			S   entir el placer de tener el poder,
			   que siendo inspector nunca vas a perder.
			Q   uiero ser inspector de Hacienda

			   y hacer «bang, bang, bang, bang». 
			   ¡Temblad perros!
			H   acer «bang, bang, bang, bang». 

Termina el número. Los compañeros han acudido al camerino, pero en cuanto han 
llegado, han quedado tan congelados como ahora lo están Perla y El señor Reed.

16. Una canción con contenido social II

Vuelve a estallar la tormenta. Acordes, en principio deslavazados y luego más ro-
tundos, de Una canción con contenido social que sólo Andy parece oír. El espíritu 
de Hallie Flanagan emerge entre los trajes colgados en el camerino o, de ser posible, 
desciende desde las alturas del teatro como si fuera una musa. Atmósfera de fantasía 
delirante. Mucho pero que mucho humo.
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Andy.-  ¿Señorita Flanagan? ¿Qué hace usted aquí?

Hallie Flanagan.- ¿Me has llamado? No, no me has llamado. Pero te 
lo perdono. Vengo a contarte... ¡Mi declaración ante el Comité de 
Actividades Antiamericanas! 

Andy.-  Ah, sí, ¡pues… genial!

Hallie Flanagan.- En realidad vengo a contárselo al público. Con tu 
permiso, voy a hacerlo al estilo del teatro épico.

Andy.-  ¿Una pieza didáctica? 

Hallie Flanagan.- ¿Por dónde empezar?

La señora White se descongela para ofrecer una taza humeante.

Hallie Flanagan.- Ah, claro. Por la camomila, como siempre. 

Bloomberg.- Escena Uno. «La creación». 

Hallie Flanagan.- En los años del hambre, cuando las colas eran lar-
gas y el pan fino, el Gobierno dijo…

Peggy.- «Que trabajen los actores.»

Hallie Flanagan.- Se encendieron los focos en barrios donde solo bri-
llaba el cansancio y la gente entró a los teatros con la misma urgencia 
con que se entra a una habitación caliente cuando hace frío.

Trixie, Ruby y Fay despiertan como CONGRESISTAS.

Joe.- Escena dos. «Los Congresistas». 

Trixie.- El P.F.T. anima a los actores a hablar de injusticias.

Ruby.- Y de trabajadores.

Fay.- Y de que el mundo puede ser distinto.

Silencio breve. Se miran horrorizadas.

Hallie Flanagan.- Las sospechas recorrieron Washington como acto-
res despistados que buscan la puerta de escena.

Matt.- Tres. «La llamada». 

Perla.- «¡Hallie Flanagan, al Comité!»

Hallie Flanagan.- Y entonces me citaron. No recuerdo bien la sala 
donde se celebró mi comparecencia porque lo único que tenía en 
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mente eran los rostros de las miles de personas que trabajaban para 
el Teatro Federal: actores en humildes salas de ensayo, dramaturgos, 
compositores, técnicos y atrecistas ocupados en hacer que cosas ba-
ratas parezcan caras. Pensé: «Estas son las personas a las que se va 
a juzgar esta mañana». 

Perla.- Escena cuatro. «El testimonio». 

El señor Reed interpreta ahora al senador Martin Dies.

El señor Reed.- Señora Hallie Flanagan… ¿o debería decir «cama-
rada» Hallie Flanagan? ¿Es cierto que desde sus escenarios se vier-
ten ideas peligrosas? ¿Admite haber representado obras de autores 
rojos? ¿Diría que el comunismo ya existía en la antigua Grecia?

Hallie Flanagan.- (A los espectadores.) Literal.

Las luces se vuelven frías.

Hallie Flanagan.- Estimado presidente del Comité de Actividades 
Antiamericanas y estimados senadores. Me gustaría pensar que sí, 
que el teatro puede cambiar las cosas. (Avanza hacia proscenio.) Y a vo-
sotros, compañeros, sólo deciros una cosa: no tengáis miedo cuando 
os digan que el vuestro es un teatro de propaganda. Por supuesto 
que es propaganda y protesta. Protesta contra la miseria humana. 
Olvidemos las diferencias. Recordemos nuestro compromiso: sacar 
el mayor partido posible al talento de nuestros artistas y al medio 
teatral al que nos debemos. 

El discurso de Hallie Flanagan arranca o no los aplausos de la compañía y el pú-
blico, con la excepción de Perla y del señor Reed, que se afanan en deshacer, como 
pueden, la atmósfera creada.

El señor Reed.- ¡FIN! 

Andy.-  ¡Un momento!

Perla.- ¡FIN!

Andy.-  ¿Qué pasó? ¡Señorita Flanagan!

Con solemnidad, Hallie Flanagan da la taza a La señora White.
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La señora White.- Escena cinco. «La frase que quema». 

Hallie Flanagan.- Ahora es cuando toca pensar. (Toma aire.) Señores 
del Congreso, si temen a la imaginación, teman al mundo entero por-
que la imaginación es lo único que no conseguirán prohibir. 

De nuevo los acordes solemnes de Una canción con contenido social. Hallie 
Flanagan vuelve a desaparecer ocultándose entre los trapos del camerino o ascen-
diendo al cielo del teatro como una musa que ha cumplido ya con su misión. Andy 
queda desolado.

Andy.-  ¡Vuelva, por favor! ¡No me deje así!

Cambio de luz. La normalidad vuelve al camerino. Las siluetas recuperan sus mo-
vimientos naturales. Todos rodean a Andy. No comprenden muy bien lo que le pasa.

Andy.-  Deme una señal. Necesito una señal. ¡Por favor!

Un último relámpago. Un último trueno. Esta vez es visible y audible para todos. 
Un gorgorito de Hallie Flanagan se escucha ahora por la megafonía del teatro. 

Joe.- ¿Eso qué es?

Andy.-  ¡Gracias, gracias! ¡Lo tengo!

Perla.- ¿El qué?

Andy.-  ¡Un título! ¡DEMOS LA NOTA!

17. «Demos la nota» 

A) Por qué no me entra ni un señor.

Ahora, sobre el cortinón rojo, un baile de luces y un repiquetear de notas al piano 
que quisiera imitar el redoble de un tambor. Trixie, Ruby y Fay están en proscenio.

Trixie.- Damas y caballeros…

Fay.- …el Proyecto Federal de Teatro… 

Ruby.- …tiene el placer de ofrecerles…

Las Tres.- «DEMOS LA NOTA». 
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Trixie.- «Una revista federal…»

Fay.- «…de los años treinta…» 

Ruby «…para los años treinta». 

Fay.- Nos estaban echando de menos, ¿a que sí?

Trixie.- ¿Qué les habíamos dicho? Lo más importante de la obra. 

Ruby.- Pero todavía necesitamos… «patrocinadores».

Trixie.- ¿Algún caballero soltero que necesite emoción y promoción?
Fay.- Anímense. Cuidado, que somos muy buenas y estamos… 
Las Tres.- ¡Desahuciadas!

Acordes de Por qué no me entra ni un señor.

Ruby.- 			Q  uiero un hombre a quien amar,
			   al que sobar, al que achuchar. 
Fay.-			D   os o tres o cuatro más, 
			   ¿a qué esperan pa´ llegar?
Trixie.-		Q  uiero amor y quiero besos

			   y también quiero de eso.
Ruby.- 			N  adie me timbra en el portalón.

¿Para qué sirve ese botón?
Fay.-			S   i no viene nadie os juro que yo

ya no sabré qué hacer.
 

Trixie.-		  Si me lavo con «Norit»
			   y enjuago con «Ariel». 
			S   i sigo las tendencias

			   y compro en «Corte Infiel»,
			   ¿cómo es que para mi dolor

			   nunca me entra ni un señor?

Ruby.-			   Desayuno los «Kellogs»
			   con pasas y con miel 
			   y mi infusión diaria

			   es siempre «Nescafé». 
Sigo esperando la ocasión. 
¿Por qué no me entra ni un señor?
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Fay.-			T   rixie, sé lista y dame una pista:
			   qué es lo que debo hacer. 
			S   i no me ayudan con una aventura, 
			   este bombón se va a echar a perder. 

Trixie.-		S  iempre me pulverizo

			   con «Aguas de pasión».
Ruby.-			P   ero o les falta olfato 

o sobra educación. 
Fay.-			S   i voy pidiendo algo de acción, 
			   ¿por qué no me entra ni un señor?

Fay.-	 		  Uso «Maybeliline» y «Listerine»,
			   mi vermú siempre es «Martini»,
			   bebo «Moet Chandon»,
			   ¿por qué esta situación?
Ruby.-			T   omo Coca-Cola y la Ricola 
			N   unca falta mi «Granola». 
			   ¡Mira qué «Rollex»!
			   ¿Por qué no tengo «sex»?
Trixie.-		E  s de «Bayer» siempre mi aspirina.
			   «Avecrem», nunca «Gallina».
			   Me abandona hasta «Rexona»
			   ¿Qué le pasa a mi persona?
			    
Las Tres.- 		S  i me gasto los cuartos

			   que no llego a tener

			   en todas esas marcas,
			   explícame por qué

			   no encuentro mi satisfacción…

Pausa valorativa y cruce de miradas cómplice entre las tres.

¿Para qué quiero yo un señor?
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B) enemiga pública número uno

La Señora Rubinstein irrumpe en el patio de butacas.

La Señora Rubinstein.- ¡Un momento! ¡Un momento! Esto… no. 
Así… no. De ninguna de las maneras. (Al público.) ¿Es que no se dan 
cuenta? Después del socialismo, después del comunismo… ¿el ero-
tismo? Hay que levantar la voz. (A un espectador.) ¡Hazte oír! (A otro.) 
Y tú también. ¡Hazte oír! 

Trixie, Fay y Ruby abandonan la escena con gesto de cansancio. Entra Peggy.

Peggy.- ¿Se puede saber por qué está interrumpiendo el espectáculo?

La Señora Rubinstein.- Avisa al resto de titiriteros. La policía está en 
camino. 

Peggy.- ¿Qué?

La Señora Rubinstein.- Tengo mis fuentes. Aquí no hay dinero ni para 
pagar al pianista. 

El Pianista abandona su puesto.

La Señora Rubinstein.- El barco se está hundiendo. Me encanta la 
gente cobarde. (A público.) Ustedes tranquilos, que mientras viene la 
policía, les voy a presentar a una mujer de verdad. (Se sienta al piano.) 
Viene de Italia, donde a las mujeres se nos valora por aquello que nos 
distingue: parir. Recibamos con un fuerte aplauso a Fecunda Lepre, 
madre de quince hijos y ganadora del Quinto Maratón de Nacimien-
tos «Duce-Duce Repro-Duce». 

Se alza el telón. Fecunda Lepre en el centro de la escena. Se la nota algo descolocada.

Fecunda Lepre.- Io sono Fecunda, io sono una donna, io sono… 

La Señora Rubinstein.- ¿Qué?

Fecunda Lepre.- Un fraude. 

La Señora Rubinstein.- ¿Cómo?
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Fecunda Lepre.- ¿A quién pretendo engañar, señora Rubinstein? No 
tengo quince hijos. Ni siquiera soy italiana. Mentí porque «quince» 
suena mejor que «uno» o «ninguno». 

La Señora Rubinstein: ¿Cómo?

Fecunda Lepre.- Pero seguimos intentándolo. Mi marido y yo. Bueno, 
él. Demasiado. Nunca hubo amor. ¡Déjeme que se lo explique!

La Señora Rubinstein accede a tocar al piano Enemiga pública número uno.

Fecunda Lepre.- 	 Por mucho que sea buena

			   confieso mi gran pena:
			   me siento una incapaz

			   con la natalidad. 
			Y    sé que Mussolini

			   nos pide más «bambini». 
			N   o hay forma de lidiar

			   con el multiplicar. 

			Y   a dos sería un sueño para mí.
			P   ero no se me da reproducir. 

			Y    es que me aterra

			   no ser esa perra

			   que da una camada de diez. 
			O    esa coneja

			   que en la madriguera

			   se sabe tan bien componer. 

			H   asta los canguros paren dos o tres.
			D   e tortugas mejor ni hablar. 
			H   asta siento envidia por aquel rosal

			   que da mil flores sin dificultad. 
 
Soy tan patriota

que me siento rota.
Yo no doy para más. 
Soy la enemiga 
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en esta gran liga

de la natalidad. 

Fecunda Lepre abandona desolada el escenario. La Señora Rubinstein sale tras 
ella preocupada: «Espera, espera…» Peggy recupera el proscenio. 

Peggy.- ¡Enciérrenla en un camerino! ¿Podemos continuar con la fun-
ción? 

C) Tres angelitos de paz

Regresa a su sitio el Pianista. Viene amedrentado.

Peggy.- ¡Vaya, pero si ha vuelto! ¿Y eso? 

Trixie.- (Asomándose al proscenio.) ¡No quieras saber!

Peggy.- (Al Pianista.) ¿Está listo? 

Perla aparece por una pata. Se presenta con un carraspeo sutil y entrega un papel a 
Peggy, que lo hojea con rapidez y alarma. Tensión entre las dos mujeres.

Perla.- ¿Lo cuentas tú o yo? Ya sabes, querida, si no aportas… 

Peggy.- Parece… Parece que el siguiente número… 

Perla.- Ha recibido un «ajuste creativo» por parte de la nueva inspec-
ción interina del Proyecto Federal de Teatro. 

Peggy.- Sí, alguien decidió que algunas ideas eran… 

Perla.- Poco «apropiadas» para estos nuevos tiempos. 

Peggy.- La censura…

Perla.- …también es una forma de arte.

Peggy.- Sí. El arte de hacer desaparecer lo incómodo. 

Perla.- Pero con estilo, querida. Con estilo. 

Salen Perla y Peggy. Aparecen Mussolini, Franco y Hitler caracterizados de 
Angelitos. Vamos con Tres angelitos de paz.

Los Tres.- 	      	 Tres angelitos de paz, de paz, 
			   vivimos juntos en amistad. 
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			T   an sólo la armamos si nos rearmamos.
			N   os gusta la cordialidad. 

			T   res angelitos de paz, de paz, 
			   hoy compartimos nuestra verdad:
			   si juntos luchamos es porque deseamos

			   la li-ber-tad. 

Mussolini.- 		  Porque sono un bendito yo mi chiamo Benito,
			   Sono el «Duce» de los italianos. 
			Y    no mato un mosquito a no ser que el 
bichito

			   sea un rojo y un partisano. 
Si me dicen «machista», «porco imperialista»,
Yo levanto gentil la otra mano. 
Mientras tanto en España, yo golpeo con 		

		 saña

porque sono amiguito de Franco. 

Franco y Hitler.-	 Dos angelitos de paz, de paz, 
			   vivimos juntos en amistad. 
			E   l mundo es siniestro y por eso lo nuestro 
			   es luchar por la «diestralidad». 

			D   os angelitos de paz, de paz,
			   siempre dispuestos para arreglar

			   el desaguisado que hemos provocado

			   y la li-ber-tad. 
		
Hitler.-		  Nací para pintor, esa es mi vocación,
			   aunque nadie me hiciera ni caso.
			Y    tal vez no se admita, pero yo del 
Guernica

			   soy más autor que Picasso. 

			H   oy el arte por fin viene desde Berlín

			   y no hay duda que estoy arrasando,
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			   combinando el azul con el pardo marrón

			   pero todo a favor de los blancos. 
			 
Mussolini.-		  Un angelito de paz, de paz, 
			   el más «piccolino» y el más sagaz.
			E   l tipo promete aunque es mozalbete. 
			L   e gusta la severidad. 

Hitler.-		U  n angelito de paz, de paz, 
			   sea de Murillo o de Zurbarán

			   me tiene a su lado como un aliado 
			   en la li-ber-tad. 
	
Franco.-		  No resultará extraño que yo por mi tamaño

			   deteste las constituciones. 
			P   ero doy bien la talla sólo en la batalla

			   donde a mi no me faltan… cojones 
(razones).

			C   omo buen querubín, tengo voz de clarín, 
			   no parezco haber roto ni un plato. 
			A   unque mi gran figura no parezca muy dura,  
			   yo les voy a durar un buen rato. 
			 
Los Tres.- 	      	 Tres angelitos de paz, de paz, 
			   vivimos juntos en amistad. 
			T   an sólo la armamos si nos rearmamos.
			N   os gusta la cordialidad. 

			T   res angelitos de paz, de paz, 
			   hoy compartimos nuestra verdad:
			   si juntos luchamos es porque deseamos

			   la li-ber-tad. 

Fin del número. 
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18. El apagón

Oscuridad total y abrupta. Sorpresa por parte de los actores de la compañía, que se 
irán reuniendo en escena. Perla ilumina con una linterna al SEÑOR REED. El 
señor Reed habla por un megáfono.

El señor Reed.- Desalojen el escenario, por favor. 

Matt.- ¿Qué pasa?

El señor Reed.- Esta función acaba de ser prohibida. 

Bloomberg.- ¿Cómo que prohibida?

Andy.-  ¿Qué está diciendo?

El señor Reed.- Los espectadores que no abandonen el patio de buta-
cas también estarán contraviniendo la ley. El edificio ha sido acor-
donado.

La señora White.- Pero señor Reed…

El señor Reed.- ¡Luz de sala! Lo siento, señora White. Fue bonito 
mientras duró.

La señora White.- Voy a hablar con la señorita Flanagan. 

Bloomberg.- Estaba entre bastidores, ¿verdad?

Hallie Flanagan.- Estoy aquí. 

Bloomberg.- ¿Cómo que nos prohíben? 

Trixie.- ¡Los técnicos están abandonando la sala!

Fay.- ¡El pianista! 

Ruby.- (Evitando la huida del Pianista.) ¡Quieto parao!

El señor Reed.- ¡Escúchenme! Por una vez en su vida, van a cumplir 
órdenes. Todo el mundo a la calle. 

Peggy.- ¡NO! 

El señor Reed.- ¿Cómo ha dicho?
Peggy.- ¡NO!

Al «NO» de Peggy se suman los «NO» del resto de compañeros, incluida La señora 
White y Hallie Flanagan. Es una letanía.
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Todos.-		  ¡NO, NO, NO, NO!
			   ¡CUANDO SUENA EL GONG, NO HAY 		
			   SOLUCIÓN!

Se recuperan las luces. Peggy se desmarca por un instante de la protesta. Mira 
hacia la mesa del técnico… al otro lado del patio de butacas. Arrebata el megáfono 
al Señor Reed.

Peggy.-		  ¿Joe?
Joe.-		  ¡SÍ, PEGGY, ESTOY AQUÍ! 			 
			   ¡ESPERADME!

Abandona su puesto para unirse rápidamente a sus compañeros. La luz de un coche 
patrulla y el ulular de una sirena interrumpen la protesta.

El señor Reed.-	 Quedan detenidos, ¿me han oído? ¡Detenidos!

La acción se congela. Cambio de luz.

19. Epílogo

Andy y Bloomberg se descongelan.

Bloomberg.- ¿Ya?

Andy.-  Adelante, Bloomberg. 

Bloomberg.- No, Andy. Dale tú. 

Andy.-  ¿Los dos?

Bloomberg.- Bueno. Un, dos, tres… 

Los dos.- ¡EPÍLOGO!

(La siguiente en descongelarse es Hallie Flanagan.)

Hallie Flanagan.- Me imagino que esto es un final. (A público.) El de 
nuestro espectáculo. Han escuchado bien: «un» final, que no «el» 
final. En todo ese tiempo que separa nuestro «ahora» del suyo, van a 
pasar muchísimas cosas. 

La señora White.- Va a haber muchos «después».

Peggy.- Y muchos «sin embargo».
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Joe.- Algún que otro «por fin».

Matt.- Puede que hasta dos o tres «de momento».

Perla.- Y siempre un «y». 

El señor Reed.- Como «el cierre definitivo del Proyecto Federal de 
Teatro». Y…

Trixie.- Una segunda guerra mundial. Y…

Ruby.- El hombre llegando a la luna. Y…

Fay.- La cura del cáncer. Bueno, tal vez… 

Hallie Flanagan.- Ojalá. Mientras tanto… no se olviden nunca de los 
«mientras tanto». Al fin y al cabo, son el único lugar desde el que 
usted o usted o yo podemos seguir cambiando el mundo. ¿Damos la 
nota?

Vuelve la luz de la escena anterior. Se impone la música. El grupo se enfrenta al 
público, más como intérpretes que como personajes.

Todos.- 		  «No, no, no, no.
Cuando suena el gong, no hay solución.
En el camino a la libertad, 
si te detienes vas para atrás. 
No es una opción, lo comprenderás,
dejar las cosas como están.» 

Oscuro.
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